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INGUNA satisfacción de cuantas puedan eentiree en la

vida política es comparable con la mfa .en eetoe ins-

tantes solemnes, en que, por especial providencia de

Dioe, me cumple, como Ministro de Educacióa Na-

^^cional, ofrendaros la obra madura y fecunda donde puse la. mejor

ilueióa de mi esfuerzo y el empeño máe obetinado de eervicio á

la Patria. Y no ee repute petulante esta confeeión que , me atrevn

a hacer pública hoy con el alma inundada de gozo, porque ella,

más que exaltación de mi propio entusiasmo, ee símbolo de la fe-

licidad fragrante que cuaatos laboramoe por el renacimiento cien-

tífico nacioaal seatimos ea lo más íntimo del corazón al verno^

dirigidos y gobernadoe por wecencia como artífice eupremo y ez-

^celso capitán de todas las eximias empresas que tienen por hori-

zonte diáfano el engrandecimiento y gloria de la Patria.

La inauguración de eete recinto, enajado de institucionee cnl-

tarales que son ya realidades florecientea de la vida e^piritnaI

(1) Diecnreo pronnnciedo por el Excmo. 8r. Minietro de Edncación Nado• ^^
nal, don Joeé IbíRea Mactín, en el acto inan^nral ^ de loe edi8cioe del CoaNJo
'9npertor de Inveetióacionee CientiHcae.



eapañola, awsa de manera tajante e inequívoca la madurez ple-

na de aquella Crazada aingular comenzada bajo vueatroa auspicios.

de paz ahora hace aeia años, y que alcanza por aua hechoa universal

preatigio y renombre. El granado luliano de la ciencia, replantado

en el aolar de nueatra cultura, ha echado ya hondae e indeatructi-

blea raícea, que ae eaparcen por todo el eubanelo del país, y el tallo^

gigante y leñoao, el frondoso ramaje y los opimos frntoa en sazón

pn^claman de forma irrefutable para el que tenga ojos y quiera

ver que no ha aido vana la paz que noa trajo vueatro eacudo victo•

rioeo ni infecundo el empeño con que oa apreaurasteia a procurar

el renacimiento de la nación mediante el despertar, sacudida de eu

proloagado letargo, de una nueva ciencia eapañola profundapnente

enlazada con la más pura tradición nacional.

LAS PRIMICIAS, PARA DIOS
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Las primieiaa de eata obra han aido para Dios. Si el primer prin-

c,ipio inapirador, ai el germen vivificante, si la indiepensable coa-

dición de nueva ciencia fué, como proclamó au ley fundacional,

el profundo aentido católico, animador e impulaor de todae las gran-

dea tareas hiapánicas; en el recinto hogareño del Conaejo Superior

de Inveatigaciones Científicae no podía faltar el santuario de

Aquél, ain cuyo soplo vital reaulta eatéril y yerta la ciencia huma-

na. Y he ahí que el Eatado español ha conatruído un templo al Di-

vino Eapíritu, a la adorable y amabilíaima Peraona de la augusta

Trinidad, al Amor conauatancial del Padre y del Hijo. Porque ai,

como afirmó un iluatre y santo doctor, «todo cuanto poseen las cria-

turas del cielo y de la tierra, en el orden de la Naturaleza, lo mis-

mo que en el de la gracia, lea viene del Eapíritu Santon (San Ba-

silio, Lib. de Sp. Snact., cap. XXIX), Eapaña debe a esta celeatial

Peraona divina todo el teaoro de luz que ilumina la mente y eI

corazón del Caudillo, todo el caudal de gracias bienhechoraa que

han hecho a nueatra Patria peraeverar en paz, y le van dando ho-

rizonte claro, paso Srme y guía segnra, en el áspero caminar de su



preaente y de su futuro. El mundo, ciego y hoatil, ignora estaa ra-

zones supremas del Espíritu, contra quien delinque con pecado im-

perdonable. Pero cuantos sentimoa la fe inmortal eapañola, le coas-

truímos una piadoea morada y le pedimos que, como la paloma

en el Jordán, como la nube lumínosa en el Tabor o como las len-

guas de fuego en el cenáculo, descienda sobre las almas de !oa

que erean en nuestra Patria el saber y la doctrina. Que nos haga

partícipes de eus preciosos dones : don de aabiduria, amáa hermo-

sa que el sol y sobre toda la disposición de las estrellasn (aap. 279);

don de entendimiento que neceaitamos, como pedía el salmis-

ta (Ps., CXVIII, 14,9) para la vida; don de ciencia, por el que

ésta salga de nuestros labios ungida como de gracia sacerdotal (Ma-

lach, 11,8).

• COLMF.NAR DE TRABAJO Y DE ESTUDIO

Ese divino Espíritu a quien acabamos de rendir férvido homenaje

religioso ha hecho que fructifique a ciento por uno el Consejo Supe-

rior de Investigaciones Científicas, del que hace un lustro presidi8-

teis por primera vez, señor, la reunión plenaria, y cuyo crecimiento

habéis aeguido día a día con cada vez más intenea protección.

dunto al curao continuado de la labor científica nos encontramos con

qne ha surgido una nueva ciudad. Una ciudad en la que ae yergúe

esta casa madre, celda suprema de todo un colmenar de trabajo y

estudio, donde hacendoeamente ae va labrando, día a día y hora

a hora, el reaurgimiento científico de España. Aquí residirán los or-

ganismos rectores del Conaejo, la Secretaría con sus diverras de-

pendencias, lae oficinaa adminiatrativas y de contabilidad.

Una biblioteca de cultura internacional traerá aquí la vibración

vital de cada pueblo; 6erá una exposición permanente de sus activi-

dades científicas y una invitación a coneiderarlas y eatudiarlas.

Junto a estoe libros que nos traen la obra científica de todos los

paísea, está también el depóaito de nuestras publicacionea, nuestros

libroe y revietas, !a realidad de nueatra labor; libroa que rápida-

mente han llenado la amplitud de locales que tenían deetinada y ya

piden mayor espacio. 1 9
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Rodeando eete edificio central, y encaramadoe en un recinto de

jardines, paseos p avenidas, ee alzan cnatro grupos de institutos y

edificioa del Coneejo. De n.na parte, los que se cobijan a la sombra

impiradora de la igleaia del Espfritu Santo y del Archivo Hietórxco

Nacional, al qae ea depara la eantuosa eede qne merece por sn

cálidad de tesom p arsenal de la hietoria patria. En el aatiguo edi-

ficio llamado aAnditorium^, qae ha eido totalmente re#ormado y

ampliado con una nn^eva planta, podrán reeidir los Inyiitutos

aPadre Flórezb, de Historia eclesiáetica; aSanto Toribio de Mogro-

vejob, de Mieionología; aJerónimo ^uritab, de Hietoria, y aGon-

zalo Fernández de OviedoD, de Hietoria de América.

Un eegnndo grapo de eepléndidos localea ee el destinado a las

cieneiae experimentalee y de aplicación. En el edificio, conatruído

en tiempoe del general Primo de Rivera con el generoso donativo de

la Institución americana Rockefeller, han sido alojadoe, con notabi-

lisima mejora, loa Inetitutos aAloaeo de Santa Cruzb, de Física ;

aAloneo Barban, de Qnímica, y aGregorio Rocaeolano^o, de Quí-

mica Fíeica. En la monumental edificación frontera a eeta caaa

tendrán acomodo los Inetitutos aSebastián Elcanop, de Geografía;

«Lucae Malladaa, de Geología, y aloeé Celestiao MutieA, de Far-

macognoeia. Y aúa todavfa ee prepara la construcĉión de nn nuevo

edificio para el Inetitúto aDaaa Valdáea, de Optica, ya en fuacio-

aamiento. Por último, al otro lado de la calle de Serrano, com-

pleta eete conjunto la ingente fábrica del Instituto aLeonardo To-

rree Quevedon, de Inetrumental cientffico, orguIlo y gala de la in-

dnetria eepañola y semillero de futuros inventores y renovadores de

aneetra técnica.

El tercer grupo de edificios lo integran loe Inetitutos aLuie Vi-

vee^, de Filoeofía, y aSan José de Calaeanzb, de Pedagogía. El de

Pedagogía poeee, como laboratorio vivo para ezperienciae y eneayos

didácticoe, el magnífico Inetituto aRamiro de Maeztun, que ha eu-

perado q todoa loe precedentea en Eepaña en cnanto a inetitución

modelo de enseñanza primaría y media, y puede, juetamente, pa-

rangonaree con loe mfie renombradoa centroe eimiIaree del extran-

jero, Cinco edificioe, aon inmejorables inatalacioaee de aulas, bi-



bliotecae, muaeos, laboratorioe, talleres, clinica médica, obeerva-

torio, espléndido te.atro, residenciae para alumnoa internoe y e:-

celentea campoa de deportea y juegoe, forman eata obra predileota

del Miniaterio, verdadero plantel, deede la adoleaceneia, de £utn-

roe maeatroa e inveatigadorea.

Finalmente, conatitnyen nn cuarto grupo de edifieacio^ea lor

tree pabellonea de reeidenciae para becarioe e inveetigadoree, taato

nacionalea como extranjeroa. Y, por último, la reaidencia qne en

eetoe maomentos ae levanta en la vecindad del recinto para alber-

gar a los auxiliarea femeninoa de la inveetigación. Porque en el Con-

sejo -dicho eea de paeada- se han comenzado a crear poco a

goco carreraa de inveatigacióri en loa diveraos grados, y Decretoa

de julio de 1945 eatablecieron plazas de colaboradorea científicos,

ecperaonal colaborador dedicado exclusivamente a los trabajoa in-

veatigadoresn, y de auxiliarea y laborantea, asegún que la ayuda ee

ciña eetrictamente a la ejecución manuel . de las técnicae o las re-

baae con capacidad de eatudio ínteligente de loe problemaen. Y aho-

ra el Gobierno crea 93 glazas de investigadorea para proveer pro-

greeivamente en aeie añoa.

EL RENACIMIENTO CIENTIFIçO.

EN MARCHA

Un total, en auma, de 16 edificios, cuya descripción resultaría

auperflua, porque dentro de brevea inetantea vamoa a contemplar-

los y recorrerlos, es la ofrenda que el Ministerio de Educación

Nacional brinda a España en eate día, aniversario de nuestra más

traecendental aportación a la historia del mundo.

Pero eata obra, señorea, no significa tan sólo lo que en su rea-

lidad plástica y objetiva noa ínculca de manera aplaatante. Si el

c.ontinente abruma, y no es nada fácil crear continentes de esta

índole, el contenido supera a toda ponderación. No aon éatos hogaree

vacíos ni precioeas jaulas doradas, donde sólo pueden anidar eape-

ranzas y ensueños. El renacimiento cieatífico eapafiol está en mas-

cha con el ejército de aua investigadores, el bagaje de sus libroe y 21



reviatas, el palpitar activo de aus laboratorioa y seminarios. Si el

Eatado eapañol ha hecho un eafuerzo aupremo haeta el punto de

que todo eatudioeo posee ya en nueetra Patria loa cauces abiertos

para cualquier vocación cientí&ca, no ea menoe cierto que alborea

una nueva generación, capaz de utilizar para aí miama y para la

grandeza de Eepaña eate copíoeo material de trabajo y de eatudio.

A1 acusar, con el ánimo henchidn de júbilo, tan halagiieñae

perapeetivaa por la fecundidad preeente y futura de la obra que

hoy ínauguramos, aéame permitido recordar con gratitud a quie-

nes colaboraron conmigo, hora a hora, en la creación de eata in-

gente obra, ain deadeñar ningún sacrificio en el azaroso trajín.

Pero, sobre todo, gracias a nueatro invicto Caudillo, que en au

ardua y múltiple tarea de gobernante, la alentó y estimuló siem-

pre y aupo impulsarla, haeta au remate feliz, con el ímpetu y el

tesón que los grandes hombres saben poner en las empresas na-

cionalea.

Señor : Tras el priraer lustro de aerena laborioaidad, el Con-

aejo Ejecutivo ha juzgado oportuno eatablecer medallas para suF

míembros, en las que el emblema fecundo, el aarbor scientiae»,

sea aeñal y dietinción permanente de quienes han vertido eu es-

íuerzo y su interéa en eata gran empresa científica española. Di^-

naos aceptar de la modestia de mi mano, en representación de to-

dos, la primera medalla de miembro del Coneejo, como reconoci-

miento agradecido del patronato de V. E. y expresión de leal

y entuaiasta colaboración en el servicio de Eepaña.»

El Sr. Ibáñez Martín escuchó, al terminar au discurso, una cla-

morosa ovación.
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